
nò tièiie la cú lpa tic la [)oca fo rma l i -
dad y Irato comerc i a l de sus d e u d o s 
Sant iago Melé, me consla que ha sido 
u"ii blièii pròpagl idòr y n iuchos , los vi-
vos, están con ten tos de él. • 

En ül aspecto mus ica i j estoy conven-
c i d o que no aspi ra a e m u l a r a Har ry 
James» Inteligente» en su. ca l idad de 
tercer t rompeta en la o n j u e s t a «Selec-
ción» ha t en ido la v i r tud (como el 
m u c h a c h o ha s ido d isc ípulo de un ex-
celente Maestro —Antonio Busquets— 
y ha es tud iado c o m o pocos), de consti-
tu i r un magn í f i co c o m p l e m e n t o en el 
qu in te to de m e t a l de la antes c i tada 
or((uesta. 

Y c o m o es un m u c h a c h o ([ne siem-
pre vá con ru ta ñ ja y con la velocidad 
de un re lámpago , he prefer ido visi tarle 
en el m i s m o despacho de la delegación. 
Pero con un poco de temor . Me pnreciá 
vei' mues t r a r io de féretros en d i ferentes 
t a m a ñ o s y clases, ca tá logos de co ronas 
y lápidas , el p l a n o de nues t ra necrópo-
lis, pai'á l ino escoger su m á s confor -
table aposen to , en u n a hab i t ac ión 
oscura y lúgubre , c o m o en u n a pel ícu-
la de miedo , y Melé m i r á n d o m e |)or 
e n c i m a de sus gafas, de t rás de un 
e n o r m e l ibro f o r r a d o en negro, c o m o 
si fuera mi propio juez. 

Krror . Magnif ico despacho, c laró , ale-
gre, s impát ico y el «jiiez» que me a t ien-
de c o n m u c h a cortesía . 

an tes de en t r a r en las p reguntas 
de rigor, me Cuenta algo de su vida de 
músico. Empezó a la edad de nueve 
años en nues t ra Escue la Munic ipa l , co-
m o d isc ípulo del Sr. Pía , s iendo m á s 
t a rde a l u m n o del maes t ro Sr. Auré-
lio Fon t , que a d e m á s de enseñar le sol-
feo tuvo «la g ran pac ienc ia de sopor-

tarme todo un curso a piano, hasta 
(jue conqirendi que le hacía pei'der el 
tiempo». Ya mayor continuó los esUi-
dioá Con sü maesli'o y coiiipáñero de • 
orquesta Sr. Rnera. 

Y es t ambién a la edad de nueve 
años ( |ue empezó a tocar (?) la t rompe-
ta. Lo hizo a [ ) rovechnndo (jue la or-
([uesta «Unión Artística» (de la que su 
p a d r e fo rma pa i te ) ensayaba en sU ca-
sa. El lromi)ela de la or([uesla olvidó 
el i n s t rumen to y Melé ni corto ni perezo-
so t[Uiso p roba r , sop l ando con todn la 
fuerza .de sus |mlmones . A r m ó el lío 
pad re y un gran «xibarri» que mereció 
la consecuen te amones t ac ión de su tu-
tor. Pero la idea nac ió en tonces y al 
cabo de unos años era a l u m n o apro-
vechado de su tío, el no table t rompeta 
Anton io Busc[uets. 

Hizo los «en t i enamien tos» en lui pe-
( jueño con jun to , p a s a n d o después a la 
orcjuesta «Unión Artística». En Barce-
lona, mien t ras c u m p l í a el servicio mi-
litar, ac tuó en las o rques tas «Iberos» e 
«Hidalgos». 

T iene a lgunas me lod ía s escritas. En -
t re ellas, c o m o he d icho , «Recuerdo de 
un ayer» y otro de «swing» t i tu lado 
í^Bailando sobre nubes» «que c u a n d o 
lo i n t e r p r e t a m o s — m e dice— el que 
ba i la soy yo, y no p r ec i s amen te sobre 
nubes». 

—¿Y tu op in ión sobre la mús ica de 
jazz, cuál es, amigo Melé? 

—Creo que la Música, s iendo una de 
las ar tes que recoge m e j o r y eterniza 
el sen t imien to de una época, h a de na-
cer con las neces idades del m o m e n t o . 
Por lo tanto , op ino que la mús ica de 
jazz es la expresión m á s a p r o p i a d a , la 
«voz»—digámoslo as í—que con m á s 
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